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  Este libro quiere ser una forma de expresar los mejores deseos para un matrimonio feliz. Está dividido en tres partes: la búsqueda, la fiesta, la vida. Y contiene las sugerencias de un cristiano para vivir en plenitud, con libertad y conscientemente el amor en el matrimonio.




  Que Dios bendiga a los cónyuges, y que sean una bendición también para todas las personas con las que se encuentran en la vida.




  ANSELM GRÜN, doctor en teología y administrador de la abadía de Münsterschwarzach, es uno de los maestros espirituales más apreciados en la actualidad. Las ediciones de sus libros, traducidos a más de veinte lenguas, alcanzan millones de ejemplares. Sal Terrae, que ha publicado más de sesenta obras suyas, es su editorial de referencia en lengua española.




   




  «El amor es un don de Dios a los seres humanos, es expresión de la bendición de Dios en la creación. Las personas se encuentran, sencillamente, con el amor. Les viene dado. Entra a formar parte de su experiencia, lo quieran o no. El amor puede hacer que caigan enfermas o se entusiasmen. Es como una brasa que arde en ellas. Es como una corriente que las arrastra»




  (Anselm Grün).




  ¿Acaso no es esto lo mejor que se puede desear a los esposos para su matrimonio?




  Que su encuentro los haga felices y que, juntos, sean una bendición también para todas las personas con las que se encontrarán en la vida.




  Este libro de Anselm Grün quiere ser una forma de expresar los mejores deseos para un matrimonio feliz.




  Está dividido en tres partes: la búsqueda, la fiesta, la vida. Y contiene las sugerencias de un cristiano para vivir en plenitud, con libertad y conscientemente el amor en el matrimonio.




  LA BÚSQUEDA
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  1. El misterio del corazón




  




  Una de las frases más célebres de Antoine de Saint-Exupéry, que sigue cautivando a muchas personas, se encuentra en El principito, su parábola sobre la búsqueda de la felicidad: «Adiós –dijo el zorro–. He aquí mi secreto. Es muy sencillo: “No se ve bien sino con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos”».




  El corazón ve bien. Y porque ve bien, descubre la bondad en el otro. Quien mira a los demás con gafas oscuras percibirá solo la oscuridad dentro de ellos. Dejará de ver lo que es claro y luminoso, lo que es bueno y amable en los otros. Solamente si miro a mi prójimo con el corazón le hago justicia. Pero la condición necesaria es que mi corazón sea bueno, que yo no permita que los pensamientos destructivos penetren en él. Quien tiene un corazón malvado no puede ni siquiera ver bien y reconocer la bondad en los demás.




  Lo esencial es invisible a los ojos. Los ojos ven únicamente la superficie. Perciben cómo son los rasgos del rostro del otro. Perciben la rabia, la insatisfacción, la cerrazón, la dureza, las penas y el sufrimiento. El corazón ve en un nivel más profundo, ve detrás del rostro de una persona, ve en su corazón. Y dentro del corazón de toda persona reconoce el deseo profundo de ser buena, de vivir en paz consigo misma y con el mundo, el deseo de ofrecerse ella misma al Señor y también su vida rota, para encontrar en él la salvación y llegar a la armonía consigo misma. Lo esencial es invisible en las personas. Y también en el mundo.




  El arte de vivir consiste en ver con el corazón. Solo cuando veo con el corazón encuentro en la flor la belleza de su Creador y en el árbol mi deseo de echar sólidas raíces en un terreno más profundo. Solo entonces percibo, incluso mirando un árbol, el deseo de crecer y florecer en la forma destinada para mí, de tal modo que los demás encuentren refugio bajo mi sombra y consuelo en mi cercanía.




  Solo el corazón ve en todas las cosas las huellas de la verdad última y de la conciencia que me mira desde el rostro de cada persona, desde cualquier piedra y desde cualquier brizna de hierba para decirme: «Alguien te ama. El amor te envuelve en todo lo que ves».




  «El único modo de conservar el amor es regalarlo. La felicidad que buscamos solo para nosotros mismos no se puede encontrar en ninguna parte, porque una felicidad que disminuye cuando la compartimos con los demás no es suficientemente grande para hacernos felices». Este pensamiento lo escribió Thomas Merton, el monje más conocido del siglo XX.




  Y, sin embargo, me encuentro de continuo con personas que consideran que su tarea más importante es trazar un límite entre ellas y los demás. Tales personas sienten un temor inaudito a ser explotadas, a exigirse demasiado a sí mismas en su compromiso por los demás. Pero quien solo está pendiente, de un modo tan angustiado, de delimitar sus propias fronteras, no experimentará nunca el amor de que es capaz. El amor quiere fluir y solo puedo percibirlo si lo comunico. No puedo conservar el amor en un frasco cerrado, porque se estropearía de inmediato.




  Ciertamente, el amor necesita también límites. Puesto que nosotros no somos Dios, no podemos amar ilimitadamente. Pero participamos de la infinitud del amor divino. Si nuestro amor brota de la fuente del amor divino, entonces puede manar fuera de nosotros sin que nos agotemos por ello. En este caso, se hace aún más fuerte cuando fluye de nosotros hacia los demás. Recibimos algo a cambio, aun cuando no persigamos este objetivo. Quien ama solo para ser amado se sentirá pronto agotado. En cambio, quien se fía del amor que mana dentro de él recibe como don algo en el momento en que lo regala a los demás.




  Solo un amor que brota de este modo hace feliz al ser humano. Una felicidad que debo retener y reservar única y exclusivamente para mí no es una dicha auténtica. En sintonía con todos los sabios de este mundo, Thomas Merton sabe que una felicidad que no puede ser compartida con los demás es demasiado pequeña para hacernos felices de verdad. La felicidad necesita también horizontes ilimitados y libertad interior, necesita brotar y fluir de la vida y del amor. Todo intento egoísta de retener la felicidad la destruye.




  «Quien ama su vida, la pierde; y quien odia su vida en este mundo la conservará para la vida eterna». Esta frase, que se encuentra en el Evangelio de Juan (12,25), nos invita a desprendernos de nosotros mismos y de nuestras ideas sobre la vida; si lo hacemos, se abrirá de par en par ante nosotros un universo de nuevas posibilidades. Hemos de dejar libre a nuestro prójimo si queremos mantener con él una relación auténtica.




  Si uno de los miembros de una pareja se aferra al otro, la relación resultará imposible a la larga. Una relación de pareja puede existir solamente si uno deja de retener al otro y permite que sea libre. También la psicología nos recuerda que dejar en libertad al otro es la premisa necesaria para una vida plena.
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  2. La búsqueda del amor




  




  A menudo se insinúan muchos deseos en la búsqueda del amor. Puede tratarse del deseo de ser atendidos, de no quedarnos solos, de construir una familia, de encontrar sentido a la propia vida. Sin amor nos sentimos solos, tenemos miedo al futuro, miedo a envejecer.




  No se trata solo del amor, sino también de la cuestión del propio valor. Sin hijos, algunas personas se sienten inútiles. Pero, en definitiva, la cuestión de fondo en todo amor es si soy digno del amor de otra persona. En el amor, el deseo de ser único para otra persona implica que ella me ame solo a mí. La experiencia de la propia dignidad depende de la experiencia de un amor que me ama en mi singularidad, en el que puedo ser totalmente yo mismo y en el que descubro verdaderamente qué capacidades y posibilidades hay en mí.




  En el fondo, las numerosas canciones que cantan al amor tratan siempre del anhelo de una relación lograda, de un amor que dure eternamente, que colme todos los deseos, un amor en el que encontrar reposo, capaz de dar a cada uno una felicidad eterna. Aunque las canciones cantan este amor de un modo a menudo muy llamativo, expresan lo que mueve a las personas en lo más íntimo.
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  3. El deseo del amor verdadero




  




  Cuando decimos que alguien es todo amor, no nos referimos al gran amor que siente hacia su cónyuge o su pareja. Existe también un amor a toda la realidad, a todos los seres humanos, a los animales, a las flores, a una actividad… Está claro que amar es mucho más que estar enamorado de otra persona. «Amor» expresa la entrega benevolente a todo.




  Una persona llena de amor se trata a sí misma amorosamente, cuida con mimo las plantas de su habitación, acaricia al perro con el que se encuentra, es capaz de mirar con amor el paisaje. Irradia un calor y un amor que hacen bien a cuantos se acercan a ella. Su amor no es fingido. No tiene que arrancárselo a su agresividad. Está llena de comprensión hacia las personas de su entorno. Reacciona de modo misericordioso y manso y renuncia a juzgar con dureza.
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